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TOMO I.

REDACCION V ADMINISTRACION: 
Corredora Baja de San Pablo, 20, prindiml. 

UADiUD.

—Tío Conejo, tío Conejo. ¡Ya parió la Pcpal 
¡Ya parió la Pepa!

— ¡Hombre! Pues mira, que sea enhora­
buena, aunque no se quién sea esa señora.

— Pues sepa su mercó que la señé Pepa 
que ha salió de su cuidiao es uaa jenibra an- 
lequerana, que se llama el menislro de la 
Gobernación.

— ¡Gazapo del demonio, un menislro macho- 
varon-masculino haber parió!

—Pues no lo dude su mercó, nostramo. ¡Y 
pocos Irabajilos que lia pasao pa salir do su 
cuidiao! ¡Ya lo crcu! Como que ba eslao más 
de un año en estao ínicrcsanlc.

—¿Más de un año? Pues cnlonces di tú que

ni parlo de burra... Y vamos á ver, ¿qué es 
lo que ba dao á luz?

—¿Que qué es lo que ha dao á luz? Na 
ménos que eí decreto de convocatoria.

— ¡Acabarás, hombre! Pues efelivamente 
que habrá sio un parlo laborioso, porque hace 
algunas semanas que eslá cen los dolores...

—Pues bien, nostramo; ya que hemos tc- 
'nio la suerte de que salga á luz el hijo del 
señon menislro, ¿á qué ama le vamos á dar 
nuestro voto pa que lo cric?

—Mira, Gazapo; si le he de decir la ver- 
dá, pa mí loas son gUenas, porque lós los 
candidatos dicen que vienen ¿ hacer el Mcn 
de la patria...
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—Pues precisaipenle por eso me sucede á 
mi lo contrario que á su raercé. Porque, ver- 
dá es que tos dicen que vau & hacer el bien 
de la patria, pero tamien es verdá que la pa­
tria sigue tan malilacomo la hemos conocido 
toda la vida, y que toaría no se ha presenta*) 
uno que la haga feliz y dichona. ¡Y cuiiliao 
que le hemos conocío ya más amas á la niña! 
A roí, bi su mercé quiere seguir mi consejo, 
me parece que lo mejor que podemos hacer 
es acurrucamos en nuestra gazapera, y no 
meternos cu los belenes eletorales.

—De nenguna manera, Gazapo; aunque 
tengamos la seguridá de perder, aunque no 
contemos más que coa nuestro voto, nuestra 
obligación como buenos esquilaores, es acu­
dirá las urnas, y decir;—Aquí está el vo'o 
de un esqiiilaor libre 6 iodcpcndicate.

—¿Y qué adelantará su raercé con eso? 
Que se compadezcan de su mercé al verlo tan 
bonachón y tan...

— N̂o Ic hace; más dignos de compasión 
son ellos que yo. Mi conciencia no rae pedirá 
cuenta...

—Pero el estómago le pedirá á su mercé 
pan, y no tendrá pa dárselo Pero, por fin, 
una vez que su mercé se empeña, al avío.- 
Dígame su mercé á quién le vamos á largar 
el voto.

— Eso no se pregunta, Gazapo, (la ciuda­
dano debe meter la mano en su pech», pasar 
lista á tós los Iiei manilos que conozca, y es­
coger entre ellos al que crea más honrao, mas 
liberal y más di.spuesto á trabajar de güeña 
fe por el bien de la patria.

—Pero, nostramo, si rae paece á mí que 
eso de patria es una cosa así, como si dijóra* 
mos... la barriga. Yo no sé en qué consiste, 
tio Conejo; pero le aseguro á su mercé que 
siempre que le oigo á alguo berraauito decir: 
— «Mi patria,»—me paece que se ha desqui- 
vocao, y que ba querio"decir:— «Mi barriga.»

—Eso es lo que yo siento, Gazapo; que no 
son tós los hombres (an liberales y tan ver­

daderos patriotas como fueran de desear. 
Pero, de cualquier modo,"es necesario escoger 
y decidirse...

— Pues, vamos á ver, noslrarao; una vez 
que los conoefos son malos, ¿le paece ó su 
mercé que le demos el voto á un desconoció?

— ¿Y cómo quieres que llene bien su cargo 
un liermanilo que no conoce los intereses de 
su destrito, ni lo que debe pedir, ni lo que 
debe gestionar? No, Gazapo. El dipulao debe 
ser hijo del distrito, y saber cuanto conviene 
al mismo, para defender los intereses de sus 
representados; debe ser un hombre que con - 

'cluida su diputación, tenga que ir á vivir 
'entre sus representados, para rendirles cuen­
ta de sus actos, y recibir de ellos el castigo ó 
el premio á queso hubiese hecho acreedor.

! Para que -te enteres, Gazapo; si tú tuvieras 
que buscar un hombre pa qoe administrare 
tu caudal, ¿escogerías á un hombre descono­
cido ó al primero que se presentara? Pu’*s 
bien, el diputao no es más que un liermanito 
á quien se elige pa que vaya á las Corles á 
cuidar de los intereses de su destrito, y mal 
podrá baceiTo si no está enlerao de lo que 

' conviene á sus representaos.
—Pus gUeno, vamos á elegir uno de esos 

que se nos presentan pidiéndonos que los eli • 
í jamos á ellos.
I — ¡Ay, Gazapol Precisamente esos son los
peores. Ten presente una cosa. El dipulao no 
tiene sueldo, no va ganando ná; y cuando nii 
Lermauilo deja su casa, su familia, sus bie­
nes, y se larga á gastarse los cuartos... por 
algo lo hace; y ese algo es precisamente d 
que á mi me escama. Yo quería que no fuc.rc 
el diputao el que fuese á buscar á los ciclo- 
res, sino los clelores los que tuvieran que 
buscar al diputao.

—Muchas cosas quiere su mercé, lio Co­
nejo; y rae paece á mí que con lós esos re­
quisitos difícilmente liemos de encontrar. Va­
mos á ver, tio Conejo, ¿quiere su mercé que 
hagamos una cosa? íV’amos á elegirnos el uno
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al olro? Yo eü;o á su mercé y su mercó me 
elige á ral. ¿Eh? ¿Qué le paece á su mercó la 
idea?

—Muy mala, Gazapo. Nosotros no servi­
mos pa diputaos.

—¿No? Pues entonces ya sé yo á quién le 
voy á colgar el mochuelo; ya tengo yo can- 
dilato.

—¿Y á (]uién vas á dar tu voto?
-^¿Qne á quién? Al laberuero de enfrente 

Ese, ese va á ser mi candilalo.

Yo quiero un tabernero 
por candilalo, 

á Qn do que se venda 
vino barato.
La .patria mia, 

reducida está solo 
á la bebía.

Eti Madrid se ha establecido una conferen­
cia de San'Vicente de Paul. iHombre, rae 
alegro! Es una gran mejora y de las que más 
falla baciaa. ¡Y poco que se alegrará D. Car­
los en cuanto lo sepa!

La tal noticia me tiene 
fuera de mí, de ale;iría; 
por.dondc quiera que miro 
me encuentro mia sacristía.

El' Gobernador interino de Barcelona, seiíor 
Perrer, califica de galantería en el teatro, la 
manifestación ruidosa de agrado; y de ofen­
siva á la sensatez, la ruidosa de desagrado. 
¿Es posible, sefíor Ferrer, que tal sea su ca­
lificación? ¡Conque tan malo es decir malo, y

tan bueno es decir buenol En lodo caso, lo 
más que se le podría conceder, es que decir 
malo, fuese una ofensa al actor; pero... ¡á la 
sensaiczl

Si de un modo tan extraño 
aprecia el señor Ferrer, 
será menester decirle:
Señor, no lo entiende usted.

En Wheeling se ha inventado una máquina 
para hacer barriles. De un solo golpe labra 
las duelas, foüdo,-tapa y aros de un barril, 
dejándolo completamente terminado. Un solo 
muchacho la maneja, y hace cada dia la frio­
lera de ochocientos barriles.

El dia mónos pensado 
vamos á ver inventar
maquinas para comer, 
y digerir... y demás.

Según El Impulsor Municipal, ilustrado 
periódico que se publica en Torrelavega, ba 
sido robada una de las noches anteriores la 
taberna de la señá Teresa. ¡Verán ustedes si 
va á-haber alguna mala lengua ó algún testi­
go falso que le va á achacar el milagro á Ga­
zapo!

En el Asilo de huérfanos de iofanlerfa esta­
blecido en Toledo, se dió la Noche-Bueua á 
ios asilados una cena consistente en unas 
cuantas ensaladas y una copila de moscatel. 
Si Gazapo hubiera tenido intervención en el 
asunto, hubiera disminuido el número de en­
saladas y hubiera aumentado el de copas.

Buenas son las encaladas,
nutritivas......sí, señor;
pero, amigo, el moscatel 
es sin disputa mejor.
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Pues señor; Lan de saber ustedes j  han de 
saber, que este era un padre cura de un pue­
blo de !á provincia dcToledo; este cura tenia 
un perro, y este perro acompañaba á su amo 
á todas partes, incluso á la iglesia. Pues señor; 
es el caso que cierto día que el paler estaba^ 
diciendo misa, le dió al perrito por estar más j 
juguetón que de ordinario, y á más de jugue­
tear le dió también por hacer algunas ope­
raciones no muy limpias junto á las barbas 
y las narices de un devoto. Inútiles fueron 
las amenazas de este; el maldito pê rro, más 
cabezón que un carlista, volvía con nuevo  ̂
empeño; hasta que cansado a! fin el devoto, 
levantó la estaca que tenia en la mano, y 
arrimándole unos cuantos trancazos lo arrojó 
de la iglesia sin compadecerse de sus ahulli- 
dos. E! padre que oyó los lastimeros lamen- , 
los de su perro, suelta el cáliz, se remanga 
el alba y la sotana; y escapando á 'correr,

. pudo alcanzar á su porro fuera ya de la igle­
sia, y volvió á entrarle, colocándolo á su lado 
junto al altar hasta que concluyó la misa. No 
tenemos seguridad de que excomulgase al 
devoto, pero es probable que le echase algu­
nas maldiciones.

Señor Terso omnipotente 
y monarca sacristán: 
permite que este (jazapo 
pueda á tus plantas llegar, 
para hacerle mi regalo 
de Pascua de Navidad.
¿Qué le regalo, rey mono? 
¿Qué es lo que le gusta más? 
¿Quieres un gracioso mico 
que tiene tu misma faz, 
vestido de monaguillo, 
ton bonete y balandrán?

¿Quieres unos caramelos 
revueltos con rejalgar,
6 una poca de morcilla 
amasada con coñac?
Pide tú por esa boca, 
poderoso sacristán, 
que es mucho lo que le adoro 
y te quiero con̂ ’ldar.

Nuestra España se va civilizando día por 
dia. La semana pasada se presentó el prego­
nero de Villanueva de Prades, anunciando 
que babiao llegado los maestros de escuela, 
y todavía no habla acabado de largar la noti­
cia, cuando tenia ya sobre su cuerpo un apa­
rejo de garrotazos, que lo pusieron verde.

Sí solo por anunciarlos
lo dejaron medio muerto......

. ¿quieren ustedes decirme 
qué le espera á los maestros?

El premio grande de la lotería del dia 23, 
tocó íntegro á uno de los banqueros más fuer­
tes de Barcelona. ¡Qué estúpida es la suerte, 
hombre! ¡Habiendo maestres do escuela y 
esquilaores!....

Como ciega se conduce 
la fortuna al fin y al cabo, 
y al cerdo que está más gordo 
á esc suelo untarle el rabo.

En el Norte hay un soldado que le llaman 
el Negro. Es más *lto que Cristo sobre un 
cerro, y tiene tal fuerza, que se echa al hom­
bro un cañón de artillería.

Soltárselo al niño Terso 
y que le pegue un abrazo, 
a ver le deja unidos 
el buche y el espinazo.
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El besamanos del rey Terso.
Sentado el rey sacristán 

en su trono soberano, 
que más que trono real 
parece uu confesonario; 
cnrueltoen negro ropon, 
sotana de tallelargo, 
y á manera de bonete 
montera de picos altos, 
is  una horrible visión 
que está... lay! para matarlo. 
jVaya un pelele de buertal 
¡Vaya un peine para calvosl 
¡Vaya un bicho de provecho
fá que lo trincara el 

ues, como iba diciendo, 
en su trono real sentado, 
y régiamente vestido, 
está el monarca chidado, 
decidido, á celebrar 
ostentoso besamanos, 
y á recibir las ofrendas 
que le lleven sus esclavos 
—Avance la patulea,— 
dice con voz de soprano,

y humildes como borregos 
los sotanas van entrando.
Unos le llevan pandera.s, 
otros bizcochos borrachos, 
estos cajas de turrón, 
medallas y escapularios, 
y botellas de coñac 
y de vino jerezano.
Presentóse un gentil hombre 
sosteniendo en ambas manos 
una monstruosa caja 
de mazapan toledano.
Al verla, el terso monarca 
va á pescarla alborozado; 
y do pronto la culebra, 
la cabeza Icvamando, 
le pegó al Terso un mordisco 
que le atravesó la mano 
— ¡Zarazal—gritó el monarca. 
Vete de aquí, condenado; 
echa allá ese culebion, 
que me horroriza c! mirarlo, 
pues me parece que es 
un liberal disfrazado.
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C arta  de  Q asapo  a l S a c r is ta a  de  la  
C alenda.

Hermanito Totio^ Rutoño; Me alegraré que 
al recibo de esta csquilaora cacla te encuca- 
tres como la culebra de Nereida, descarrila 
y comía de perros; y por si d o  sabes lo de !a 
culebra, te lo roy á contar; no como cosa 
rara, porque con frecuencia ocurren cosas 
por el estilo, sino como prueba de que pronto 
rá á haber en España más ingenieros que 
habitantes. Pues señor, has de saber que la 
víspera de Nocbe-Bueiia salió de Madrí á 
dar un paseo jácla NoVelda una señora cule­
bra; y como eran unos dias tan de fiesta pro­
curó ponerse toda clase de adornos, y por fin 
que se metió en el tren, poniendo los dientes 
tan largos á cuantos la veian. Pues señor, 
que al poco ralo cálate tú que tropiezan con 
ella una cuadrilla de lobos mal comíos, y 
como la rieron sólita y tan hermosa, la 
echaron cuatro requiebros y cataures. Resul- 
tao que al llegar la infeliz á NoreiJa llevaba 
el veslio hecho girones, tós sus moños, alha­
jas y aderezos habían desapareció, y las tri­
pas y algunos peazos de carne toledana ha­
blan desapareció también. ¿Lias visto tú qué 
ocurrencia más desgracia? Digo, pá la cule­
bra, que lo que hace la cuadrilla de lobos no 
escapariau ayunaos.

ilermaoilo Berenjena: ya sé que estás apa- 
ftao y con el riñon bien cubierto; y que tú 
y la parienla, mas que sea mala compara­
ción, os dais Una vida como un príncipe sa­
cristán. ¡Carape y qué gtlen ojo tuviste pá 
jacer tu campaña el año fiU! Entonces, como 
había (anta monea, y los sacristanes tenemos 
tanto pesquis, cu cuántico que entrábamos en
inedia ocena de pueblos......cachirulo hecho.
Dábamos cuatro carreras, y eu oyendo el 
primer trabucazo, media gúelta y á casa con 
el mandao, como el comcdiaule de la villa de 
la Union. ¿No sabes tú lo que le sucedió a! 
comicantc? Pues endereza la oreja, que allá 
vá. Pues señor, Ijas de saber que hace unas

cuantas noches que estábamos en el teatro de 
la villa de la Union, viendo una comedia 
muy bonita, cuando de pronto.. .. ¡puml 
arriman un liro por un lao., que nos dejó 
sordos; y uno de lo.s comediantes que estaba 
vestio de meliiar, dijo:—Ahora es la ocasión 
de lucirme.—Y desenvainanda la espada se 
presenta, diciendo:—¿.L quién lo rebaco cl 
pe.cciiczo? Pero toavía no babia acabao de 
asomar la jela cuando......  ¡cataplum! arri­
man otro Uro; y al oirlo el comediante, este 
es el que dé uua gllelia en reoudo, se mole
por el agujero del apuntador y...... ¿lo has
gUelto tú á ver? pues ni en la Union tam­
poco ; no ha gttcllo ó parecer ni vivo ni 
muerto.

Hermanito Repica: ya veo.por la luya los 
malos consejos que le dá la marimacho de la 
parienla: pero tú no debes hacerla caso; por­
que bas*de saber que lós esos bélenes y ca­
morras que le arma, no es más quo pá qui­
tarte que vayas á la taberna de la Soleá, que 
tan gtlen peleón tiene; pero ná, tú firme; 
como güen sacristán alcornoqueño, tírale gUe- 
nos latigazos, verás como te se acaban tós 
esos dolamas del eslógamo, y cantas en el 
coro con más fuerza que un becerro y más 
gracia que una golondrina; y pá que no le 
incomode haces con ella lo que aquel alcalde 
de Bcnameji, que quitaba de ennicdio á los 
marios cuando tenia que tratar algo con sus 
mujeres. ¿Eniendi’es la lona?

Hermanito Vinageras; á lo que preguntas 
de que cuándo llegará á Madrí nuestro amo, 
rey, y señor soberano y monarca 1). • Alcor­
noque, dfgo que la cosa está muy peor, y que 
me temo que entre el coñac que le dan las 
monjilas de Durango y las jaquecas que le 
arriman nuestros soldaos, nos lo van á aca­
bar de chillar; lo cual será una desgracia pá 
nosotros los sacristanes. De modo que, ya 
que lú tuvisles la fortuna de veuiilc de car- 
gao de tu cam'paña, y reducisle el producto 
de tu industria, á ganao lanar, lo que debes
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hacer es agazaparle en tu sacristía, y dejarle 
de-malauras, no sea que buscando lana, te 
vayas á encontrar que le han esquilao tu ga- 
nao, y á vivir.

Adiós, hermano Bonete; le darás un abrazo 
empechugao á la hermanila tabernera del 
moño retorció, arrímale un chaleco de acebn­
che á la parienla, y tú recibe un besito'de 
este tu primo y csquilaor

G azapo.

P. D.—Jlermanilo Seculorum: cuando va­
yas por la taberna del Fraile, mira si puedes 
escamotear una güeña bota de peleón y me 
lo remites por el lelegráfo, derecho á la Ga­
zapera, que yo le lo pagaré en tres pagas. .

Añuni^io. El caparazón- 
vendo de un maestro de escuela.' 
Hace tiempo que no sirve; 
la armadura está completa, 
el pellejo en muy buen uso 
y en completa trasparencia.
Puede servir de baúl, 
escaparate ó despensa, 
de manga para regar, 
de anteojo ó de trompeta.
Y le anuncio por si alguno 
quiere hacerse de pesetas, 
y como cosa muy rara 
presentarlo en Filadclfía.

Si'i'uii f.a Palria, el abalde del P>íCiIo de 
S i la María, no quiere repartir más cMulas

de confianza, Hace bien; así se e?itairá algu­
nas jaquecas; y sobre todo .. á lo que eslar- 
mos, tuerta.

En Lodosa han sido recientemente fusila­
dos por sospeckosog un comandante carlista 
y su mujer. Piíes si solo por sospechas se
fusila...... ¡qué se baria por realidadesl Y
aforlunadamenle no tenían hijos, que si los 
tienen, muere allí hasta el sursuin corda.

—Vamos á ver. ¿lian lefio uslede* la c ir­
cular del Ministro de la Gobernación? Me 
alegro. Y... la verdad: ¿qué les ha parecido 
á ustedes? A mí también; y sobre lodo, aque­
llas dos advertencias... ¡Oh, valen mucho 
aquellas dos advertencias; mucho, mucbol 
ccAdvierto que los empleados no intervengan 
en las elecciones.» ¿Intervenir? ¡Sí, sí! ¡Boni­
tos son los empleados para intervenir!... Lo 
que harán será trabajar hasta echar el alma; 
pero ¡intervenir! ¡Quite usted allá, hombre! 
Pues ni que fueran presupuestívoros!... «Ad­
vierto á los gobernadores que denuncien á las 
autoridades toda infracción de ley...» Esta 
advertencia también es de las de no te me­
nees, pulpuita. Pero se me ocurren dos difi­
cultades: 1.* O saben su obligación los Go­
bernadores,, ó no la saben; Si la saben, está 
demás la advcrlcncia; y si no la saben, quien 
está demás son los tales Gobernadores 2.* 
Bueno que los Gobenadores denuncien á las 
autoridades las infracciones de ley que come­
tan los demás; pero... ¿y las quo ellos come­
tan, quién las va á deaunciar? Porque suptngo 
yo que no se denunciarán ellos mismos. Digo, 
me parece á mí.

Pues señor, el frió que se nos ha venido 
encima es para chuparse los dedos Je guMo.

clecloiales que las de sus amigos y perdonas ¡Vaya uh gri«! Ríen puede «.«"g'-ra'' qnr rs
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uno de 1*3 ioyiernos más erados que se h aa ' 
conocido, 7  en prueba de ello, ciiaremos los 
pocos años en que ha llegado á helarse el 
riño, lo cual también ha sucedido en el ac­
tual.

En 1133 se heló el vino en Italia dentro de 
las bodegas.

En li2 2  sucedió lo mismo en las bodegas 
do España.

En 1468 se repartió á los soldados borgo- 
Seses la ración do vino en trozos que se par­
tían á hachazos.

En 1844 se vendió el vino en París en pe­
dazos y al peso.

En 1603 se heló el vino en las cuevas de 
Pádua.

En 1695 permanecieron helados por espa- 
«o de tres meses, la mayor parle de los vi­
nos dentro de las tinajas.

En el año actual son ya muchos los puntos 
donde sabemos que ha sucedido lo mismo. 
Conque, ¡ayúdenme ustedes á sentir!

do digo que estarán más contentos que unas 
páscuas... ¡Ya lo creo! ¡Ni que hubiera ve  ̂
nido el Terso!

T E L E G R A M A S .

NOVELDA A SAGASTA.

Uno que se llama Riso 
quiere aquí tener pelea. 
Hermanito, mucho pesquis, 
que está la cosa muy fea.

BAQASIA í  HOVELDA.

Con este gris que corre 
tan penetrante, 

se ven algunas trompas 
como lómales.
¡Ole con ole!

¡Oué fresquiios estamos 
ios españoles!

Aunque se presente un Riso, 
¿á mí qué me cuenta usté? 
Rizos más rizos que ese 
los tengo JO en.el tupé.

Parece que se va á conceder á la invicta 
población de Ilernani el titulo de hcróica; y 

‘ á sus bravos defensores una medalla de ho- 
¡nor. Poco nos parecerá siempre cuanto s** 
baga para premiar á tan valientes y denoda­
dos defensores.

,*8C:

E L  T .O  C O N E JO -
Periitdico semanal, salfrico, polllico, que pasa de cas­

taño oscuro, y Fray Liberto, colección de aceriijo'. 
charadas, ele., etc —Se publican una vez á la srmatu< 
cada uno.—Precios de suscricion i  los dos periódicos: 
6 rs. irimesire, pagados anticipadamente, rn la Redac­
ción tí remitidos por e' correo en selles, de franqueo di- 
á diez céntimos d i peseta. No se reciben sellos de 

guerra. Se suscribe en Madrid,.Corredera Baja, 90, 
principal izquierda.

¡Y poco contentos que estarán los herma- ^ e n t r o  g e n e r a l  d e  n e g o c i o s ,— sc  remiten 
nitos sacristanes con la célebre circular dcl Vorospecios gráiis á i-roviiicias.-Lacorres^^^^^^
también célebre ministro de la Goburnacion! 
Y la verdad es que no les falta razón para 
elle ¡Verse de pronto libres de embargos y 
sin qne haya un Dios que les moleste! Ciian-

a) director do didio Centro, Corredera B:ija, 49, en 
iresuelo.-Madrid.

MADRID: 1876.
Imp, de pLdro Nuflez, Corredera Baja, 43
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